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noticia del desastre causó espanto en Athenas; pero el pueblo hizo 
un esfuerzo supremo para defender su imperio marítimo, que ya Es• 
parta se atrevla á disputarle en el Egeo. Los sátrapas persas espiaban 
en Asia Menor y procuraban que los contendientes se agotasen mu• 
tuamente. Tras una revolución oligárquica, Organizada por las he
terias en Athenas, viene una reacción democrática acaudillada por el 
ejército ateniense que estaba en Samos y esta reacción trae á Alkibia• 
des en triunfo á su patria; el pueblo tornó á adorarlo, pero al primer 
desastre que sufrió la escuadra quiso de nuevo castigar al demagogo, 
que esta vez huyó para siempre. Aun lograron una victoria sena lada en 
las Arginusas las flotas de Athenas; mas aqu·ella democracia movible, 
impresionable, nerviosa y alucinada en la desgracia por visiones de 
sangre, ejecutó á sus geberales vencedores por no haber recogido, pa• 
ra sepultarlos luego, los cadáveres de los atenienses caídos al mar.
Esparta halló entónces un general de primer orden para su flota, 
Lysandro, y Un aliado importanUsimo, Kiros el jóven, recien llegado 
al Asia Menor, enviado por su madre, la cruel y ambiciosa Parysatis,. 
que querla para él una corona.-Los atenienses, sorprendidos y veh
cidos en el Helesponlo (Egos-Potamos) perdieron su imperio marí
timo, y siliadós pof Esparta y slis aliados tllvleron al fin que rendir la 
ciudád á Lisandro; entregaron toda su flota, tedujeron su territorio al 
Aiika, se sometieron á los oligarkas traidores y Lisandros y sus aliadbs, 
coronados de ílores y al son de las ftá!ltas, hicieron arrasar los mnros 
de la ciudad santa (404). La civilización era la vencida. 

¡Las doctrinas disolventes del culto de los Númenes y de la Patria 
hablan causado la ruina de Atbenas? As! lo creen algunos ( v. Cur, 
tius). Las ideas necesitan largulsltno tiempo para tornarse en senti
mientos y obrar profundctmente en el ánimo del pueblo; Atbenas á 
pesar de los sofistas no habla perdido su piedad; Alkibiades, los ven
cedores de las Argí□usas y Sócrates, demuestran lo contrario. Las de
mocracias no son organismos destinados a la guerra; la prosperidad, el 
trabajo y la paz, son su atmósfera vital, ¡,or eso es de ellas el porvenir. 
Suelen ser admirables en las luchas de defensa, mas cuando éstas se 
prolongan en conquistas, el gran buen sentido popular pierde su orlen• 
!ación, se anestesia con la gloria ó se enloqueee con los desastrés y 
cdrre á la anarqula ó la tiranía. Esta fué la historia de Athenas.
Las consecuencias de la lucha fueron fatales; aún fué Athenas la 
antorcha de la civilización, pero ya tid la alimentó el oxlgeno de la Ji-
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bertad y brilló menos.-Esparta, incapaz de dirigir el mundo helénico
á sus destinos truncados en Egos-Potamos, tampoco pudo mantener 
su hegemonla por la fuerza. Las dos grandes rivales salieron de la 

lucha heridas de muerte. 
4. La ruina de Atenas, trajo estas dos consecuencias inmediatas: el 

poder persa asoma de nuevo en el horizonte helénico y los helenos 
adoptan como profesión principal la guerra, y se ofrecen al mejor pos
tor; as[ nació el mercenarismo que habla de debilitar cada día más las 
ya mermadas fuerzas de Grecia. La primera manifestación de estos dos 
graves males, fué la expedición de Kyros el joven en 401, a. E, V. 

Persia se encontraba en plena decadencia: Jerjes humillado y gas
tado por el placer, habla sucumbido asesinado ( 465) y sus hijos se 
disputaron el trono en sangrientos combates. Artajerjes, el triunfador, 
tuvo el gusto de vencer, en el Egipto rebelado, las flotas atenienses; pe
ro Kypre, en cuyos puertos abrigaba el gran rey sus flotas fenicias, fué 
ocupada por Alhenas y Artajerjes sufrió la paz humillante de 449. Los 
imperios de Oriente son fuertes mientras conquistan; dejan de ser con
quistadores y empieza para ellos la agonla. Contenido por todas par
tes por infranqueables límites, el imperio persa sólo podía ensanchar• 
se por el Mediterráneo; ah! se encontró un obstáculo mayor que las 
montaMs y los desiertos: un punado de hombres libres, los helenos. 
Encerrado en sí mismo, el imperio tendió á disolverse lentamente; re· 
beliones de sátrapas, intrigas de serrallo, esa es toda la historia persa 
desde entonces. Artajerjes murió en 425; Jerjes ll murió asesinado, 
sus hermanos ilegitimos le sucedieron; Darios el Bastardo duró en él 
trono y el imperio encontró un modo de prolongar su vida: las divi
siones de los griegos. Parysalis, su esposa, decidió desde el fondo del 
harem de la suerte de Grecia; envió al Asia Menor á su hijo favorito, 
Kyros, con orden de proteger á Esparta; Kyros y Lysandro se aliaron; 
el primero di6' oro y por eso tuvo el segundo ocasión de vencerá Athe
nas. Cuando esto pasaba, Kyros de vuelta en Susa, intentaba asesinar 
á su hermano primogénito Artajerjes á la muerte de Dariós; Parysatis 
lo hizo perdonar y volver al Asia Menor, en donde aquel ambicioso y 
bravo jóven reunió un ejército de mercenarios y avanzó hacia el cen
tro del imperio en son de revuelta. El pequeBo ejéréito rebelde y el 
inmenso de Artajerjes, se encontraron á pocas leguas de Babilonia, eil 
Kut1axa; Kyros murió combatiendo y de su ejército sólo quedó un 
grupo de diez mil helenos. Hallábanse estos desesperados y abatidos, 
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cuándo un ateniense llamado Jenofonte1 amigo de Kyros, los reanimó
1 

los organizó y á través de mil penalidades los condujo á través del im
perio, desde Kaldea basta el Ponto Euxino y Bizancio; á este hecho 
memornble llamaron los griegos: la "Retirada de los diez mil" (401-
399). Ella mostró la incoherencia y la debilidad profunda del vasto 
imperio persa. 

5. Los lacedemonios, al perdonar á Alhenas, que algunos quisieron 
::i:rrasar, dejaron una guarnición en el Akrópt>]is, y, apoyado en ella, un 
gobierno compuesto de treinta individuos, aristócratas y devotos de 
Esparta. Las confiscaciones, ]a proscripción, la muerte fueron los me
dios de mando de aquella abominable tiranla, que afortunadamente 
se dividió bien pronto. Los patriotas desterrados, dirigidos por Trasy
bulos y Anitos y ayudados por los tebanos, lograron reapoderarse de 
Atenas y restaurar la democracia [ 403]. Trasybulos hizo decretar una 
ámnistía absoluta; mas lo que no pod{a restaurarse era el viril patrio
tismo antiguoi el espíritu de sacrificio moría ya en el cuerpo político; 
la advei-sidad, la coníusión de ideas, la fe vacilante en los númenes 
reblandecla el ánimo de los ciudadanos que se alejaban de la política 
paulatinamente y no tenian más norte que su bien individual. Una 
renovación moral era indispensable; Sókrates la intentó. Este perso
naje feo y desalií'lado, había sido un excelente soldado, era. un ciuda
dano irreprochable. Eslo ciaba auloridad á su palabra finamente iró

nica, seria y jovial á la vez, y perfectamente adecuada á la investigación 
incesante del vínculo de solidaridad entre la acción y el conocimiento. 
Su ascendiente incomparable sobre la juventud de Athenas se explica 
además por la armonía perfecta entre su vida [que ha sido irnpla-;.,en
ie calumniada] y su enseñanza moral. No era un asceta, amaba los 
placeres sociales; pero todo lo hacia couverger hacia el perfecciona• 
miento moral. Ensenaba la existencia de una santa y universal pro
videncia, y la religión moral é intelectual de Apolón Je servia para su
bir del culto de los dioses, que recomendaba y practicaba, al de la 
personalidad divina. El oráculo del dios délfico siempre le fué propi• 
cio y la pytia lo designó como el más sabio de los hombres; Sókrates 
hizo de una máxima grabada en el templo de Delfos, el fundamento 
de su doctrina "Conócete á tí mismo." Para llegará este fin se valfa 
de un ex.amen de conciencia que él mismo hacía en los demás por 
medio de diálogos sostenidos constantemente y en todas partes. Por
que no era un sistema filosófico el que Sókrates ensenaba, sino que 
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buscaba una resurrección moral, inmediata, práctica, individual para 
que pudiese redundar en regeneración de la sociedad. Los sofistas que 
profesaban la completa inanidad de los sistemas pollticos y filosóficos, 
y enseñaban á disertar con igual sutileza sobre cualquier tema, fueron 
sus enemigos y se propuso perseguirlos. 

Como Sókrates no predicaba, ya lo dijimos, un dogma, sino una 
disciplina moral, tuvo discípulos que concibieron diversos sistemas, y 
como su ensef'íanza se elevaba á un ideal humano, los tuvo de diver
sos palies, y como no creía en la infalibilidad de la democracia, aunque 
si practicaba el culto á la ley, los tuvo en todos los partidos. Kricias, el jefe 
de los treinta tiranos, era uno de ellos, como lo había sido Alkibiades. 
Por esto lo odiaban los demócratas triunfantes en 403; y uno de los 
caudillos de la restauración, Anytos, y un poeta, Meletos, lo acusaron 
de "despreciará los dioses y de corromperá la juventud" para no apa
recer como violadores de la amnistía. Sókrates se defendió con un des
dén soberano y fué condenado á beber la cicuta. Murió, rodeado de 
sus discípulos, ensenando el bien [399].-Afirma un autor que las 
palestras y los gimnasios se cerraron en sena! de duelo; algo efecti
vamente había muerto para siempre en el espíritu de Athenas; nunca 
se levantaría ya hasta la religión de la libertad de conciencia. 

5. Lisandros pudo creerse árbitro de los destinos de Grecia; en 
Europa y Asia marchaba como en u~a procesión triunfal; hubo pue
blos que le levantaron altares y le ofrecieron sacrificios, y esos pueblos 
eran helenos 1terrible signo del tiempo! Pero. los éforos temieron la 
ambición de un hombre que á tanto poder había llegado y le privaron 
del mando. Lisandros hizo nombrar rey, poco después, al cojo Agesilas, 
hechura suya; pero su protegido sacudió la tutela del héroe de Egos~ 
Potamos y se mostró tanto ó más hábil que él. Esparta hacia en 
Ionia, por entonces, el papel que antaño Athenas; por consiguiente 
debía luchar con los sátrapas persas; Agesilas emprendió una feliz 
campana en Asia Menor, teniendo en su compaflia á Jenefonte, el 
héroe de la flamante retirada de los diez mil. El peligro era inmi
nente para el gran rey, pero sus emisarios, bien provistos de dáricas, 
recorrieron algunas ciudades griegas y Athenas, Korinto y Thebas 
formaron una liga contra Esparta. Lysandros murió combatiéndola 
y Agesilas con la rabia en el alma tuvo que abandonar su conquis
ta en ~sia y volvió al Peloponeso. La lucha se prolongó y entre
tanto los generales atenienses levantaban la cabeza; en el mar, Ko· 
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realidad humana, pero rebajador sistemático de la serenidad augusta de la trage-
dia de Eskylo y de Sófokles. La comedia política se había convertido en una crí
tica frín de vicios sociales, En todo lo demás reinaba la medianía y la imitación. 

La prosa, en cambio1 tocaba á su apogeo: en la historia pasaba de Herodo

to, ingenioso y cQµcienzudo coordinador de datos á veces falsos, narrador pin
toresco como ninguno y descriptor verídico y delicioso, á Thukydides, el gran 

cronista de 11la guerra del Peloponeso¡n su estilo es dórico, digámoslo así, á 

fuerza de austeridad y de majestad 1 su espíritu es distinto del que animó al 
padre de la historia¡ Tukydides explica los hechos, investiga sus causas, 
muestra la importancia de lM instituciones, es un pensador¡ Jenofonte que ha 

contado el ftn de la guerra del Peloponeso y la retirada de los diez mil, en que 

tamaño papel hizo, y compuso obras de filosofía política y social, llevó la 

prosa á la. perfección por su fluídez1 su claridad, su sobriedad¡ el dialecto áti .. 

co llega á ser el verdadero idioma culto de la Grecia. 
Pe1'0 quien hace de hl, prosa griega un instrumento admirable paro. expre• 

sar lo más profundo y lo más elevado que en el espíritu puede hallarse es Pla• 

tón, discípulo de Sócrates, como Jenofonte, como este enamorado de las rígi• 

das instituciones espartanas, pero mejor ciudadano que el soldado de Kyros 

y Agesilas, que el panegirista. de la monarquía. 
Platón convirtió á la doctrina sokrática en una metafísica, en una ciencia 

de lo supra-sensible. Su sistema tiene la armonía divina de un templo de 

mármol¡ hélo aquí en escancia: unada visible satisface la necesidad de verdad 

y de bien que existe en el alma¡ esta. necesidad prueba que en ella existen 

desde antes de su aparición terrestre, impresiones é ideas de un mundo supe

perior: de aquí viene el amor á la perfección y á- lo divino. PeJ,'O este amor 

debe disciplimuse y de aquí la importancia de la dialéctic&i así puede elevar

se el alma de lo materinl á. lo espiritua.l1 de lo aparente1 que es la materia y 

la forma, á lo real aunque invisible¡ esa realidad es la de los arquetipos ó ideas 

que viven en una esfera suprasensible y cuya rozón fundamental se llt\me. 

Dios. El mundo material no existe por sí mismoi sino por el alma del mundo; 
lo mismo el cuerpo humano

1 
cuyo espíritu no recobra su estado natural, sino en 

la existencia in.corporal. Siendo lo corporal un defecto1 la vid.\ debe consa• 

gral'Se á una purificación perpetua1 hasta realizar en la. tierra la virtud que 

es la libertad y la felicidad. 11 Esta doctrina desarrollada en formo. de diálogos1 

atribuídos por Platón á su maestro, ha tenido inmensas consecuencias en la 

historia del pensamiento humano, 
La elocuencia era una parte na.tura! de las instituciones democráticas-¡ los 

sofistas la enseñaron como un arte¡ Isócrates tuvo una escuela de elocuencia 

y retórica; pero el gmn orador del siglo IV, antes de Deroósthenes, fuá Lisias, 

gran república y moralista eminente, discípulo de los oradores sicilianos. 

Otros muchos historiadores ( como Ktesias el fundador de la historia de Orien• 

te) filósofos y oradores, ya judiciales, ya políticos hubo¡ sería inoportuno men

cionados en este resúmen. 
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El- arte h~bfa prog~do; pero en lugar do 111 calma sublime que lo distin

guía, ~n. 1_u. ~poca_ del er1kles, se mo!.trttba más ins-tuble, más variado¡ en el ar-
te tamb1en_ mflman lu. retjricil y h\ sofistica A los do, n ,. '-d h ¡ · · , . · ni.aguas w. enes el 

e en'.co _puro o dór;co y el iónico1 menos severo y más gracioso, se añade o~ro 
el corm1lo1 curucterizudo por un capitel de ho¡'tlS de aca t • , T . n o, Y en un templo de 

eg:eni se combw~n por primera vez los tres en ndrniruble conjllnto. En 
4quellos templos pintudos con ce loros vivos ó ten U"ª ·t· I b . 

I • ~-~~•n~~ 
JO !!obre el marmol 6 hacer re~altar los rdieves lu. escultura se h , d 'd . , · 1 aciaonavez. 
ma~ rn,ooát1ca, mas humana y expresiva. Skopa., y otros ve d d · d , r u eros pere,. 
g~1r¡,ps d nr~e .que iban construyendo edificios ricamente ornamentos parlas 
cmdad_es.helemC'as, eran arquitectos y escultores· Skopns snb1' d I .¡ 

• JP • . ,. a nramaa 
~ar~o: rux1telru la. imprimía una gMcia sensual y uoa sensibilidad exqui~ 
11tns1 alºunos fr.1gmento~, ~lgunas copias antiguas revelan aún el genio de 
estos hombres y de su~ d1sc1pulos. ¿Lo.divina ''Vénus de Jú'1lo "l , b 11 
· · d , , a.mas e a 
l~a.gen e DlUJer que un artista huyu. soii11.do, pertenece á eso. época? y a.sí 
v1v1an los helenos entre un pueblo d.e dioses y h.éroes d , I b • 4;l marmo y ronce que 
segm~n s~s p11sos, rodeudos de templos y sepulcros que realizaban todas las 
combrnac1ones de la be!loza plM:tica reu .. d 1 • 1 Illen ose en ugnres decorados por 
pmti;:ires que reproduc:íun adiuirablemente la naturaleza y de e b 

ed · . . uya o m se 
pn eJuzg11r por los mnumernbles v11sos pintados que la . b . bl . copia an con ID• 

::~~1ar11 ,e gracw¡ y la músicti, que se b11oía complicado tanto al septtrarse 

. d resmi murcaba el rilmo de marcha á través de los siglos de aquella so
c1e u que con los productos de su decadencia ha hecho modelos inmortales. 

IlrnLIOGRAFf.A.-Tukíd id~, Jenofonte Plutar G . 
de_más obras dtad11s¡ In, drch. gr. y lll. Sc~lpt. nnt~:n 1:º;;b~~;1~us1 r;1r;y y 
:u:ignem~nt des heau.c a1·ts.-Qua11tin. que e en• 

FILIPO Y ALEJANDRO. 
(Srgan~ mltv.d del Sl¡;lo IV", A. E, V.) 

li- Flllpo rey de Makedonia..-2. FUlpo c~nqulstado d 
Orec.:iu. -4. Aleju.udro eu Orl--nte -5 A."í~Jand r e ~~ecia.-8. Alejandro en 
&ores deAleja.1dro hasta hi. ba.to.Ún. de IpsÓs. ro y la c1vil1zaclOn,-6. Los auce-

1. [360] Los makedonios se creían helenos y sus dinastas se decían 
descenu1e11tcs de Heroklés; los alenienses lo negaban L . j· 

1 
, a raza que VI · 

va en as montanas y valh~=- JJl't)fun<los que se encuentran enlre el He-

mos [Balkán] la serra11ia d,·I Pi.ido y Tesalia era un" 1 d . . . . , ... mezc a e tra-
cJOs, i!mos y helenos; Cl\.l g11e1Tcra robusta sana· s,1s l b • 1 , 1 reyes rnn o e--
dec1dos, en lucha conslantc con los bravos jefes de aquellos clan, Ín• 

Htst. Gen.-6 
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dómitos, no pudieron, aunque lo pretendieron siempre, tomar parle_ ~n 
los asuntos helénicos. Cuando Filipo heredó el trono, esta prelension 
pudo realizarse. Filipo habla becl10 una parle de su educación en Te· 
bas·y había estudiado profundamente la láctica de Epaminondas. 
Cuando fué rey, su primer cuidado íué trnnsformar su pueblo en un 
organismo coherente, disciplinado y armado; su refor~1~ ~e la falang~, 
que era la unidad táctica de los helenos, y que Ia_conVll'l>o en un adm_1• 
rabie instrumento de ataque y resistencia, protcg1do por una cuballcr1a 
superio,· {¡ cuanto los griegos habían conocido, fué en parle la rcafoa
ción de esté designio.-La expulsión de los ilirios al otro lado del Pm
do, segregó dcfinilivamenle de los bárbaros á Makedonia, . que para 
ci·ear y prosperar necesitaba dominar sus costas, orladas. de ciudades en 
otro tiempo hijas ó protegidas de Alhenas, y entonces, ó libres como An· 
fipolis, ó bajo Ja hegemonía de Olynto, situada en el Istmo de b lnple 
península Kalkldica. Empezó Filipo por apoderarse de Anflpohs : de 
las minas de oro del Pangeo, en las costas de Trnk1a, burlando a. los 
atenienses, y creándose un puerto y una fuente de recursos im~orta~
tisima. En seguitla penetró en Tesal~a, donde luclrnban vanos di
nastas enlre sl.-En Grecia Imbia entonces una guerra sagrada; los 
fohnses, para huir del pago de una mulla á que la Anfiklionla los ~a
bía condenado, se hablan adue0ado del templo de Delfos; los anfikl10-
nes llamaron á los pueblos á la guerra contra los sacril<'gos; acudieron 
los tebanos sobre todo; no fueron los alenienses y la guerra se prolon
gó gracias al tesoro de Apolón. Un ejército sacrllego detuvo á Filipo 
en Tesalia; éste logró al fin vencerlo y se presentó corno vengador del 
<lios de Delfos. Poco después quiso apoderarse de las Tcrmópilas; los 

atenienses se Jo impidieron [352]. · 
2. Los atenienses acababan de sostener una larga y penosa lucha 

.con sus anlirruos coníederados á qlliencs apoyaba el rey de Ka ria, Mau
solo el mis~o á quien su viuda Artemisia dedic6 el magnífico se· , . 
pulcro ó 111.ausoleo, maravilla del arte antiguo c_nyos. rest~s _existen .en 
el Museo Británico. Esta guerra llamada en las 111storias clas1cns, social, 
{lle socios ó conrederados] costó á Athenas el imperio ~rnrltimo con 
tanta pena rehecl10; desde enlónces sólo pensaban los ciudadanos en 
ht pnz y en las <lioniseas y las pon ateneas, las grilndes lieslas púbHcas. 
Hasta los buenos generales como Fokión, convencidos de 11ue .la lucha 
era imposible, se oponhn á lo<l;1 guerra.-i\pnrccc Demó;;lcnes¡ se l1a• 
bía hecho orador laboriosamente; había empezado por hablat' ante los 
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tribunales, entonces principió á dirigirse al puebloysu elocuencia que 
armonizaba maravillosamente la pasión y la reflexión, llegó á darle en 
la República uo puesto semejante al de Perikles, á quien era inferior 
en serenidad y en dignidad nalural y superior en el culto desinleresa• 
dísimo por la patria y en la manera absolutamente moral de compren· 
·der los deberes del ciudadano; el liombre verdaderamente juslo, era 
para el gran orador, el verdadero patriota; el amor de Alhenas y el 
amor del bien se identificaban para él. Nada más grande y más puro; 
nada más diílcil deconvedir en programa polllico. Demóstenes cmpe• 
zó por sacudir la torpeza de los atenienses con acerba ironla cuando 
Filipo amenazó á Olynto; Alhenas la auxilió en vano· Olvnto sucum-, . 
bió y sus habitantes fueron vendidos como esclavos. Filipo e.raya su· 
perior á los atenienses en el Egeo; el partido de la paz triunfó y apé
nas ajustada, Filipo se apodera de las Termópilas, da fin á la guerra 
sagrada y la Anfiktionla condena á muerte á la Fúkide que fué con
vertida en un yermo y da al rey de Makedonia el lugar prcfereute en 
e} consejo aofiklióuico; esta era casi la hegemonía. Espal'ta alliva y so• 
la, cuando Filipo le eovió este mensaje: "si cnlro en el Peloponeso

1 
des~ 

truiré á Esparta" lrnbía conleslado 11S1. 11 

Todo se rendía al vengador de la religión ultrajada; el viejo retórico 
Isócrntes le escribla una carla invitándole á npaciguar las discordias 
helénicas y á dirigirlos á lodos á la conquista de Persia. Esto era el se
creto deseo del makedonio1 el Oriente, la eterna ambición de los con
qufstadores europeos, como el Mediterráneo era el eterno amor de los 
conquistadores asiálicos. Pero antes le era preciso sojuzgar la Gmcia y 
á ello se preparaba¡ sus emisal'ios y su oro estaban en ladas partes, él 
recorría la alta Grecia; en Tracia se encontró á los atenienses cnvia .. 
dos por la infaliga\,le energla de Demóstenes y sus planes fueron 
111il desbaratados. En una de sus soberbias arengas que llamaba jilí
picas, el orador decía ºVuestros consejeros os dicen que es preciso 
optar entre la paz y la guerra; Filipo uo os permite elegir ..•••• Aun 
cuando todos los helenos se sometan al yugo, vuestro deber ¡oli! ate .. 
nienses, es luchar por la libertad." El auxilio eficaz dado á las ciuda
des tracias, pel'mitió á Demóstenes restablecer la confoJeración nrn.d .. 
tima¡ su gran empeflo era rcuuir á todos los helenos y fol'mar un par• 
lit.lo nacional contra Filipo. Pero la traición velaba; el oratlor Esquines, 
vendido á Fi :ipo, provoca una nueva g11crra sagl'ada; los nnílkliones !la~ 
man al rey que pcn!!!ra en Beocia. Demóstenes viú el peligro; los ins-



!antes eran supremos; á fuerza de elocuencia logra reunir en sus ma
nos el gobierno de Thebas y Allicnas, organiza el ejército aliado, lo 
sitúa en Koroneia y s.e pierde en las filas corno un hoplita. Los hele
nos fueron totalmente vencidos, gracias, sobre lodo, á las cargas de la 
caballería mandada por el jóven Alejan<lro. Los griegos estaban aterro• 
rizados· Demóstenes. se sobrepone á lodo; pone á Athenas en estado de 
defens: y en las exequias solemnes de los muertos en Koronei.i ?ice 
al pueblo: "No ciudadanos, no habéis faltado á vuestro deber; lo ¡uro 

S 1 . " por las sombras de los que murieron en Maratbón Y e? a ami~•· 
Filipo propuso á Athenas la paz; redujo á Thebas á la 1mpotenc1a Y 
reunió en Korinto un consejo panhel~nir,0, que declaró la guerra á los 
persas y nombró generalisimo al rey [337). Greci~ ~c~pta la _heg:· 
monla, tlO de una ciudad, sino de u.a hom,bre; el prmc1p10 mooarqm
eo triunfaba al fin. Poco después Filipo fué asesinado en medio de una 
pompa nupcial; lo que había muerto también era la libertad. Demós
tenes tendrá ante ]a historia el mérito excelso de haber vuelto á un 
gran pueblo á la conciencia d:e sI mismo, aun cuando fuese para 

morir. 
3. Alejandro, á quien Niebuhr acusa de parricidio, logró subir al 

trono á la muerte de su padre; tenía veinle aflos1 per.o se l11zo obede• 
cer rápidamente. La Grecia entera se extremeda; Atbenas á la voz de 
Demóstenes alz¡ba la frente; Fokiún decía: "Et ejército que nos ha 
veneido en Kcroneia, sólo tiene un hombre menos.11 ¡Si bµbiera sabi• 
do que tenla iie más á la mejor figura milit~r de la historia huma· 
nal Alejandro lo apacigu◊ lodo con su sola presencia y regresó á Ma· 
kedonia á reducir á las tribus levantiscas del Danubio. Derrepenle 
corre en Greci'! la noticia de su muerte y estalla la rebelión. Alejandro 
volvió, hizo decretar la rnuerle de Thebas (salv.ó la casa de Plndaro) 
renovó en Korinlo la sumisión de Grecia y marchó al Asia Menor. 
El jóven c¡ue eclrnbq sobre sí la empresa formidablo de conquistar 

el Oriente, unla todo el ímpetu del bárba,ro lÍ toda la cultura del grie• 
go; en bravura, en ~ptilud CisiC!a; nadie le superaba~ en_ su coraz~n lu• 
cJ,aba la ferocidad, de Qlympias, su ma.dre, y e) rnslinlo hetémco de 

Filipo; Aristóteles, su preceptor, le babi:¡ sugerido muchas ideas, llo• 
mero una ins\lciableambicion de gloria; lodo ello se (11n1lía en un alma 

obscura, pe.ro inme:n~a. . . . 
4. Arlajcrjcs, el vencedor de Kyros, habla vmdo cerca de un siglo 

y aunque siempre débil en el interior el imperio, el e111pcrador se ha-
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'bla visto reconocido como supremo soberano de los helenos por el Ira: 
lado de Antálkidas; pero había sido impotente para reconquistar & 
Egipto á pesar de la ayuda de Ifikrates y hubo Faraon que intentase 
conquistará Siria; es verdad que contaba con mercenarios griegos 
mandados por Khabrias y el viejo rey Agesilas. Arlajerjes murió y su 
hijo el patricida Okhos subió al trono en 359, con el nombre de Ar
lajerjes lll. Cruel por naturaleza, sofocó en sangre la rebelión de Si
ria y en seguida invadió y ocupó Egipto; el alma de la invasión y la 
,resistencia fueron los mereenários griegds; el último Faraon de la últi
ma dinasUa se refugió en Ethiopia (345). Pero el imperio se disolvla; 
las provincias fronteras liablán vuelto á la barbarie ó se IH1blan sus
traldo á la obediencia; la administración interior era !oda confusión¡ 
el eunuco Bagbas era el soberano verdadero y temiendo perder el fa• 
vor de su amo lo envenenó y dió el trono á Arses, á quien sacrificó 
también; coronó entonces á un amigo suyo, Kodomanos, que se llamó 
Dario 111; era el ano eh que Alejaridro subla al trono de Makedonia 
(336), El congreso de Koritito habla decretádo la invasión del impe
rio Persa, para vengar la invasión de Jcrjes; era un motivo arqueoló
gico; la verdadera causa estatla en el conlacto de un organismo que se 
disolvía y otro militarmente más vigoroso que nunca. Alejandro pasó 
con 35,000 hombres el Helesponto, que los persas cometieron 1~ falla 
de no disputarle con su riiagnlfica flota; celebró sacrificios en honor de 
Akiles, su modelo homérico, y pasó ~I Granikkos con temerario valor 
poniendo en fuga á los persas (334). Recorrió después victorioso el 
Asia MellOr, recibió la stimisión de las provincias que formaban las 
antiguas satraplas, libertó del yugo persa á los ionios y luego se diri• 
jlió por los desfiladeros de Kilikia :i Siria. Alejandro quería asegurar 
su base de operaciorles en lás costas del Mediterráneo y privar de todo 
refugio en Asia á la flota persa que podía atacar los puertos makedo
nios y sublevar la Grecia. Apénas hubo entrado en Siria el inmenso 
-ejército de Darios, pretendió cortal'ie la retirada apoyándose en el Gol• 
fo de Issus y las faldas del Amanas; Alejandro volvió, y á pesar de lo 
doblado del terreno que desbarataba la formación de la falange, hizo 
pedazos á los mereenarios griegos y puso en fuga al rey que abandonó 

,l. su familia y un giganlcsco bolín en manos del vencedor. Alejandro 
trató con benignidad inusitada á la madre y la esposa del gran rey, pe• 
ro á las prdposiciones de paz de éste contestó: tu reino es mio, re@• 
.nóeeme como tu sellor.-Siguió después la campana de Fenicia, céle-

• 
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EL HELENISMO. 
(Fln111 del Sl¡lo IV li. 'mtdl1ufo1 del 8Jglo II, a. E. T.) 

J. Lo9 Dladokos.-2. LosEplgonos.-3. T,asligM he:énicas y la conquista. roma.na. 
4. El Helenismo. 

l. Los Diadokos 6 sucesores inmediatos de Alejandro, fueron los 
jefes de su ejército; después de una rina sangrienta, cuando el héraé 
estaba aún tendido en su lecho de muerte, aquellos terribles ambiciosos 
se dividieron el imperio ¡\ manera de sátrapas; unos reconocían como 
rey al hermano de Alejandro, á Arrideo, un imbécíl; otros al hijo de Sil 

mujer asiática, Rojana. La Regencia quedó encargada á Perdikkas y 
á Meleagros que quedaron al frente del ejército; Antipatros se reser• 
vó Makedonia y Grecia; Ptolemeos hijo de Lagos, Egipto; á Saleukkos 
tocó el mando de la caballería; Antigonos p~rmáneció en su gobierno de 
Frigia; Eumenes, el inteligentlsimo secretario de Alejandro obtuvo una 
parte del Asia Menor; el resto del imperio quedó dividido entre otros 
personajes importantes. Perdikkas quiso restablecer la unidad del iril· 
perio aconsejado por Eumenes; todos se ligaron contra él.-Ptolemeos 
venció á Perdikkas en Egipto, en donde el regente fué asesinado; An· 
tigonos hizo morirá Eumenes. Una buena parte de los conmilitones 
de Alejandro habia desaparecido en estas campanas (316). Este An• 
ligonos1 más ambicioso, cuanto más viejo, pretende realizar el progra
ma de Perdikkas; entóncea la coalición se rehace contra él y en la ba
talla de Ipsus en Frigia trino fa de Anligoncs que pierde la vida (501). 
Tres episodios son dignos principalmente de mención en esta época llena 
de confusas peripecias. 1~ La Guerra lamiaca: los atenienses recibieron 
con inmenso júbilo la noticia de la muerte de Alejandro; algunos la du
daban; "si fuese cierta, decla Démades, el mundo estaría lleno del olor de 
su cadáver." Demóstenes é Hyperides1 quisieron sublevar la Grecia en· 
!era contra Antipatros, el representante de Alejandro en Makedonia; 
al fin estalló la guerra y el makedonio tuvo que encerrarse, vencido, 
en Lamia (que <lió su nombre á la guerra). Pero luego, vencedor en 
Kranon, impuso á Athenas condiciones dudsimas y suprimió la demo
cracia; Demóstenes se envenenó para no caer en su poder. 2~ Deme .. 
tríos, hijo de Antigonos, y llamado Poliorketes (tomador de ciudades) 
es, después de Alkibiades, el más amable aventurero que la Grecia ha-
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ya producido. Su pasión por Athenas fué famosa; Athenas, que du
rante una reacción democrática había hecho beber la cicuta al anciano 
Fokióo, le levantó altares y lo declaró hijo de Athena. Cuando murió 
·su padre en lpsos, Demetrio fué desconocido por los atenienses; mas 
luego se apoderó de la cindad, los perdonó y llegó á ser rey de MQke
donia, de donde tuvo que huir. 3~ La "xtiqción de la familia de Ale
jandro: Olympias, la madre feroz del conquistador; hizo perecer al rey 
Arrideo; Kassandros, el hijo dé Anlipatros, sitió 'én Pydna y se apo
deró de aquella leona, que fué extrangulada; Rojana y su hijo murie· 
ron en su prisión. Entónces 1os que quedaban de fos irl'mediatos su• 
cesares de At~jandro tomaron el titulo de reyes y, en lugar de las efi
gies de los dioses, grabaron las suyas én fas monedas. 

2. El imperio quedó dividido entre Ptolemeos Lagos, fundador de 
la dinastia de los lágida, en Egipto; Saleukkos, fundador de la de los 
lleleucida, en el Asia anterior, y más tarde Antigonos, nieto del vencido 
de Ipsos é h-ijo de Demetrios qee establ·eció su din11Stla en Makedonia; 
los !1ijos de los componeros de Alejandro se llaman los Epigonos. Los 
tres primeros lágidas (306-221) flieron grandes príncipes; supieron 
identificarse con los egipcios adoplat\do su religión, su escritura y su 
aspecto é hicieron de Alejandría la capital del helenismo y el centro 
mercantil del mundo; Jo primero erigiendo i □ mensos edificios, el'l 
donde, en bibliotecas colosales,.museos y laboratorios encontraron ins• 
trurnentos de trabajo todos los sabios; estos edificios agrupados cons
tituían una verdadera universidad que, dedicada á las musos, se Ila
maba Museión (Museo); lo segundo, construyendo el magnifico puerto 
de Alejandrla y ligándolo con el Nilo y el mar Rojo, por la! modo, que 
se encontró en el punto de intersección de Africa, Asia y Europa; as! 
hizo de su mercado el primero de la ti'erra. Los últimos lágidas se de
jaron gobernar por sus favoritos y sus eunucos y, puros déspotas orien
tales, fueron juguete de los mercenarios . .Los romanos intervinieron 
en Egipto como protectores y tutores de los Faraones; Kleopatra, her
mana y mujer del úllimo de ellos, para mantenerse en el trono fué la 
manceba de Julio Césat· y luego de Mareo-Antonio. El resultado de 
la lucha entre éste y su rival Octavio, al morir la república, fué el sui
dio de Kleopatra y la reducción de Egipto á provincia rornana.-Los 
seleucidas tuvieron dos capitales, Antioqufa, sobre el Mediterráneo, y 
Seleukia, cerca de Babilonia, en Ka Idea. Dos de ellos, á un siglo de 
distancia, pensaron rehacer.,¡ imperio asiático y, como Alejandro, re-
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corrieron el Irán y pene~rnron en la India; pero nl cabo tuvieron que
reconcentral'se en Siria, Los Partos, tribus nómades de la cuenca del 
Oxus, se fijaron á ol'i\las del Tigris ¡ en el Asia Menol' se esta• 
blecieron algunos pequenos reinos, como el de Pérgamo; en el centro 
de la península se fijó un grupo de invasorPs cellas, los gálatas; los 
judíos lograron establecer un reino independienle en Paleslina, bajo 
la dinastía nacional de los ashmoneos. Todo cayó en poder de los 
romanos, en el ú!limo siglo anlerioráJ. C., con excepción de los indó
mitos pa,'los.-Makedonia, á la desaparición de la familia real y de los 
regentes, bahía sido presa de los aventureros Demetrios Poliorkeles y 
Pyrrn de Epit·o. Por fin Antigonos de Goni, logró fundar en ella su 
dinaslla, que siempre tendiú á dominar en Grecia; esta dinasüa des· 
apareció con la conquista romana ea 168. 

3. Tesalia y una parte del Atika habían quedado en poder de los 
makedonios; los atenienses llevaban una vida más regalada que anla• 
llo y seguían siendo los á,·bilros en materias de inteligencia y arle; los 
beocios, según se cuenta, sólo vivian en la pereza y el placer.-Una 
Jiga se había formado al O. de la Helada, la de los etolios, pueblo se· 
mi-bárbaro, es decir, siu ciudades, en el sentido que los helenos da~ 
ban á esla palabra; era una federación con el objeto de explotar las 
riquezas de Grecia por medio de las armas. En el Peloponeso se for. 
mó la federación ó liga Aquea y Espar;ta conservaba su libertad; am
bas potencias lucharon por la dominación en Ju península. Esparta 
tuvo por esta época dos 1·eyes que se esforzaron en restablecer la cons
titución de Lykurgo: Agis1 á quien los oligarcas y las mujeres,que eran 
las más ricas propietarias del pais, hicieron asesinar, y Kleomenea. 
Este inleresantlsimo personaje estuvo á punlo de sobreponerse :í la li• 
ga aquea en el exterior y de reconslituir á Esparta en el interior; era 
un discípulo de la filosofla del Pórtico (estoica de stoas pórtico en que 
ensenaba Zenon) y por lanlo tenla la devoción del deber. Los aqueos 
llarnal"On en su auxilio á los makedonios y el rey Kleomenes fué ven• 
cido en Selasia (121). El vencedor Anligonos Dosón quiso organizar 
á Grecia y Makedonia en una sola federación ó symmakhía; pero no lo 
logró y su hijo descuidó este gran proyecto que hubiera hecho impo• 
sible quizás la conquisto romano. Este hijo era Fitipos V y durante 
su reinado fué el tremendo duelo entre Hanníbal y Roma (segunda 
g¡¡erra púnica) Filipos pudo y debió ayudarlo; vaciló, y los romanos 
vencedores al fin fueron á castigarlo á Makedonia, porque, decían, 
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atentaba á la libertad de los helenos; en realidad poro impedir su en· 
grandecirniento en Orienle. Vencido Filipos, se somelió á. un pactO'• 
humi\lante

1 
mientras 1os rom:.mos proclamaban en los juegos ístmicos 

la libertad de las ciudades griegas. Si los griegos se hubiesen unido 
entonces

1 
aún podían haber conjnrado el peligro; su espírilu militar, 

lejos.de estar en decadencia, ílorecía mó.s que nunca¡ 1a Grecia era un 
campamento¡ tenlan un jefe, producto genuino de aquella época, qlle
era un héroe: Filopehlen. Pero Esparta agonizaba bajo la mano de 
fierro de sus tiranos y cuando éstos desaparecieron los romanos impe•
dian )a unión por sus inll'igas. Muerto ·Filopemen) que bebió la cicuta 
en un calabozo de Mesenia y en quien la Grecia entera honró al últi· 
mo de sus hijos, triunfantes los romanos de los etolios y del rey An· 
tiokos III en Asia, los akeos y los makedonios se iban debilitando más 
y más. Perseo, sucesor de Filipos, preílrió la guerra á esta lenta ago• 
nía y fué vencido en Pydna (168). Makedonia se llamó poco después 
Ja provincia de Macedonia.-Privados los ac¡11eos de sus hombres más 
conspicuos ( deportados á Italia, entre ellos el historiador Polybio) 
consumfan toda la vitalidad de la liga en reyetfas con Esparta prole· 
gida por Roma. Esta resolvió desorganizar la liga; de aquí uno suble· 
voción que terminó con el desastre de Leukopelra. Korinlo, ocupado, 
saqueado, incendiado ·y arrasado por los romanos fué 1a gran victima 
de la lucha (146). Grecia se llamó desde entonces provincia de Acaia. 
Los romanos volvieron a la que ya podía llamarse capital del orbe 
]levando en triunfo reyes, obras de arle y helenos cautivos; con ellos 
tumbién entraba en triunfo lo cultura helénica que había de lrncer 
de Roma un agente de su vulgarización y difueión por el mundo. 

4. Este período de difusión del alma helénica puede llamarse el Helenismo . 
Pero siguiendo nl eminente profesol' Droy,;;én, concretamos estti. denomina~ 
ci6n 

1

á. I¡ épocn. que corre entre al advenimiento de Mnkedonia. nl primer tér• 
mino de la historia y la conquista romana. Antes de ello.1 fo historh\ es de los 
helenos; después

1 
el helenismo se transforma en hl. cultma greco-lntina. Du• 

rante el período del helenismo, se verificnn dos fenómenos cnpita.les: hi com
penetrnción de li\ cultura oriental y de la helénicn¡ la constitución da 1n cien~ 
ch~- Respecto del primer hecho, el imperio ele los lágidas representa un pRpel 
tan importnnte como el de los sele1.1,cidas. En Alejandría se me~chlron ~gil: 
cios, judíos y helenos

1 
como en las capitales del imperio seleuk1da1 Ant1okrn 

y Seleukia¡ se clerrnmnron en nquella los elementos sirios y en ésta los kaldeos 
ersas¡ mitos religiosos, constumbrcs1 nrtes é industrii,s helénicas se trnns• 

y P 1 · · dº º6 d íormnron con este contncto; la India también penetró en a JUl'lE 1cc1 n. e-
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espíritu helénico¡ ltt.s r1:,1tl\S mercnntiles vinieron al Mediterráneo del extremo 
Oriente y el id.toma y el espíritu griego, en cambio, conquistaron toda la co

m11rca que se extiende entre el Ponto Eu:x:dno, el mar Interior y el Eufrate:i. 

Pero en cuanto atañe al desenvolvimiento científico, este último y supremo 

resphmdor del genio heleno, Alejandría es el verdadero organismo de concen

tración y dispersión de 1a.s ideas.-En derredor del sepulcro de Alejandro se 

había levantado aquella maravillosa ciudad, inmensa. por su extensión y po

blación, incomparable por su papel mercantil. En contacto con los aleó.zares 

de los Ptolomeos estaban los vastos y suntuosos edificios que constituían el 

MU$eo¡ bibliotecas que encerraban, en copias y en originales, seiscientas mil 

obras en rollos de papiro, depositados en el Museo y en el Sera.peón; observa

torios surtidos de esferas armilares, astrolabios, klépsidras, tubos de observa.. 

ción sideral¡ gabinetes y jardines provistos d1;1 colecciones copiosas de plantas 

Y ánimll.les¡ laboratorios en que los fundadores de la Alquimia buscaban para 

el fii-ra6n él elixir de la Vida; anfiteatros en que se estudiaba el cuerpo en el ca.

dávér y las vivisecciones se practicaban en los condenados. Catorce mil estu .. 

diantes llegaron á reunirse en esta. primera U1iiversidad en derredor de los mé.

jo'l'es profesores de la tierrn.. Podemos, puoo, dividir asila obra de Alejandría: 

1? Concentración de los conocimientos adquiridos. 2? Coordinación y desen

volvimiento de esos conocimientos. 3? Su propagación. 1? Cuanto 1ibro es

crito existía, en original ó en copia, era llevado á. la Biblioteca. Pára ella. 

se escribier·on libros de primera importnncia1 como la historia de .Egipto (per

d.ida)1 de Manet·hónj se tro.dujeroll otros como los libros sagrados hebreos (tra

ducción dé los setenta). Ln Biblioteca. tenía un núméro extrrt.ordíu11rio de 

empleados¡ ellos fijaron los textos definitivos de llls obras de fa liternturag'rie

ga Y los ilustra.ron con escolios ó comentnrio!il¡ de este trubajo se infirieron las 

reglas de bien hablar1 y la literatura helénica entró en su período gramatical 

Y ret6rico. Muchos poetas abrigó la biblioteca. del .Museo; todos hicieron ver

sos excelentes1 pero eran ver;;os de gramáticos, no de poetus¡ sin embargo
1 

un 

siciliano brilló entre ellos¡ éra un inspirado: Teókrito, que en aquella. edad de 

refinadísima cultura quiso resucitar la agreste1 salubre y eipOntíinea poesía 

de 1a ed11d en que los griegos eran pastores; el intento era vano¡ pero los en
sayos del gran bucoliasta fueron admirables. 

2? Para coordinar y desenvolver esos conocimientos, se necesitaba un sis

tema¡ Aristóteles lo había formulado: considerar la naturaleza entera. como un 

todo sometido á leyes fijas, inquebrantnble base de la ciencia¡ tener como la 

principal de estils leyes ln de contiimidad1 pues todo va de lo inferior á lo su

perior (concepto de la Evolución)¡ comprobación á posteriori de estas verda .. 

el.es por medio de la investigación, pasando de lo particulilr á lo general, de 

lo contingente á. lo necesario (concepto de la lnducción).-Arist6teles, disci

pulo de Platón, de un genio más vasto y más profundn, si no má3 elevado y 
poético, que su maéstro, poseía un saber enciclopédico, que aún hoy admira; 

escribió sobre todo y en todo dejó huellas hondísimas, á pesar de sus errores. 

Fué et r-erdadero legislador de la ciencla antigua y es pQ.ra la moderna no.sólo 

un nntepl\sad_o1 sino ua maes-tro.-El gmn filósofo practicó1 aunque imperf~cta~ 

mente, la inducción¡ pero además concibió en la_ Q,iench1. una parteindependicn

~ede sucont~nido, del que nbstri\jo li\ forma solamente; es decir, fo_ condición 

de la ciencia, fos leyes á qu~ esti so1 1.1etido el raciocinio. E;;tns leyes propins de 

11\íormo. constituyen la l69i.e.n; ellt1s nos enaeñan có~o dGberíamos pensur para 

~ncontrar en lo contingente lo nec~nrio; el tipo inventtldo por Aristóteles fué 

el silog.ismo (d,,dn una cosa otra, se inijere nece&ari11rnente) forma de la deduc

ción. Eo la es.cuela de Alejandría tuvo l.a deducción su uplici\ción más 1egí

ti.J:Qa en la obra matemática de Euklides1 10s Elementos de Geometría, mndelo 

de precisión demostrutiva¡ Arquímedes1 que tiene un nombre más popular to

davía, en sus estudios matemáticos llevó el cálculo nl último límite á donde 

p,odría llegar sin el auxilio del álgebr,1¡ Apolor¡.ios lo s_ucede y en sus t.ratndos 

geométricos rivtllizan sus métodos con los de Enklíde~¡ Hipparkos también 

contribuy6 á la constitución de la. matemática con sus reghts pum la resolu

ci6n de los triángulos. En In Astronomia se distinguieron los alejandrinos 

durante siglo~¡ ñ ellos fuá dndo coordint\r los conocimientos empíricos de los 

orientules, de los Kuldeos, sobre todo¡ dos nombres dominan lu historia de la 

astronomiii en h\ antigüedad, el de Bippnrkos, que descubrió la precesión d0 

los equinoxios y que vivió en el segundo tercio del Siglo II, n. E. Y. y el 

de Ptolomeos (188 d. J. C.) que en su Almagesto ó Sintaxis del Universo, 

funda y demuestra el flllso si5tcma geocéntrico1 contra nlgunos fi16sofos nnti

guos, v. g. 1 Pytágoras, que sostnvieron el heliocéntricoi pero al lado de este 

error contiene dutos socundarios importan~ísimos y el descubrimiento de la 

evecci6n. ó sognnd:tdesignllldud do la lunu¡ el sistema de Ptolomeo reinó du

rante toda hl. Edud-mediil. La Geogrnfía conocfo. yn entonces ln esferoicidnd 

de la Ti.erra y estllblecía chm\s nociones sobre los polos, el eje terrestre, los 

círculos poltlres y tropic1Lles 1 el ecuntorinl, los coluros, ele. La sele11ogn1fía, 

fases, eclipses (no su causo, pero sí su periodicidud) crn también objeto de es

tudios. La Física (quo nosotros llamamos) conttlbn, entre otros inumerables, 

con los dcscuhl'imi.entos sobre el eqttilibrio de los cuerpos fl.otuntes de Arquí

medes y ht teorfo mec>ánica de h p11lunca1 y los i;lel t.ornillo sin fin y los es.pa

jos ustorios. En lo_s gabjn.~tes de fo, Unive1:sidud funcionaban lot1 relojes de 

~gua de Ktesibios y A polonios1 lns máquinas de fuego del primero y ]!\ 

de vapor de Hierón. Ln C,·onoWgíri y fa Historia fueron orgnnizud11s por 

Eratóstenes y cuundo Julio César quiso corregir el calendario rom1Lno1 recu

rrió á un cronologist1i matemático de Alfljandrfo.-N ó, los ulejandl'inos no 

llega.ron á constituir más ciencia que In mt1temóticn¡ pero en Astroriomfo. y 

en Físicu., si no encontmron ni In le.y fundamental, ni el método (que es lo 

que so llamo. constituir una ciencin) !?:Í nbrieron los caminos; nadie los signió¡ 

los romnnos nadu hicieron des-pués do ellos¡ los árnhes 11plicaron la cienci1\ 

helenn 6.. lu. industria y los europeos en la Edud .\[ edi1l ,.¡ vieron de la enseñun

za árube en matel'ia científic,1. Cua.ndo sonó la. hora de la emnncipnción del 
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-espfritu en el Renacimiento, el progreso ci,mtí.6.co partió del punto en que 
Ptolomeo y Arquímedos lo habínn dejado. 3? La difusión se vel'ificó por me-
dio de la ensefümzt1 y de los libros. 

Esta. es en rostí.men hi. obra del Helenismo. Mns no se crea que por buscar 
lo verdudero los griegos olvidaron su divino instinto de h\ belleza; pl1r esta 
misma época, á su fi.11 1 el arte produjo en Pergamo1 la udmirable gigcmtom~ 

'kia (bnjo relieve do un monumento <.ionmemor11tivo)¡ el grupo doloroso do 

Laokoón y, según nlgunos 1 la.soberana Vénus de !tlila y el Gladiador Borgbcse, 
otru est1ltua incomparable, pertenecen á las escuelas iónicas de ese tiempo. 
·El M..lma de Grecia no habíll. muerto¿ Podía morir? Ln historia posterior de la 
-civilización la proclama inmortal. 

BtntIOORAFi.A..-Droysen, op. cit. L. Menard, Hist. des Grecs.¡ Duruy, 
gp, cit. 3 o. vul. Dr,~por, Developpement intelectucl de l'Europe. 

Observaciones genernlcs. 

l. La posición geográfica de Grecia entre el Oriente llegado á la 
,madurez Lle una ci~ilización y el inculto Occidente, determinó su pa~ 
1Jel de intermediaria entre un pasado y un porvenir. 2. E:;le mundo 
intermediario abarcó la Grecia prnpia, las islas del Egeo y las costas 
del Asia Meno!'; ílsicamente estaba admirablemenle consliluí<lo para 
su objeto, el mar lo penetraba y lo articulaba como el más delicado 
organismo¡ la sucesión de valles aislados que dislingnen su conforma· 
ción interior, obligaba á la variedad, á la mullipliddad de ideales y 
{endencias secundarias, á la actividad interio,· y exterior á la pobla
eión que ah[ se alojara. 3. Esta población tenía con diferencia de gra• 
dos tres grandes facullades: 1 ~ La de asimilación, por eso se apropió 
todos los elementos vitales de la cullura oriental. 2~ La de transfor• 
mación ó creación, pol' eso creó con caracteres absolulamenle origina
les una literatura, un al'te, una filosofía y una ciencia. 3~ La de difu
·sión, por eso imprrgoó dcsu espíritu á todas las poblaciones c:ircunme
<lilerráne:is. 4. Como sobre estas facultades e.laminaba el instinto de 
la proporción y la at·monla, toda la ol.H'a de los helenos resullaba más 
1rnmana¡ así es que se hr1: convcrtiJo en c:ivilizació11 lmmana. 5. La 
Grcci11 anlig1ia inventó el organismo polllico llamado ciudad, hijo del 
orden y la libertad. Esto la distingue esencialmente de los pueblos 
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bát·baros. 6. La conformación flsica de Grecia, que lanlo contribuyó á 
la variedad, fomentó y mantuvo la división y aun la discordia. En la 
primera invasión logró sobreponerse, gracias á. Alhenas, á esta íuerza 
que diferenciaba sin integrar, y venció al Oriente. En la segunda, de• 
bilitada Athenas, no pudo realizar la unión y Makedonia lt-i □ nfó. Algo 
habrla podido salvar de la tercera inv:.1sión, pm·o las mismas causas 
produjeron peores efectos que en la segunda y Grecia quedó transíor• 
mada en provincia de Roma. 7. Pero si Grecia dependió políticamen
te de Roma, ésta dependió intelectualmente de la primera, de cuya 

cultura fué universal agente. 

LOS ROMANOS. l 

St!bdivisiones :-I. Italia.--II. La monarquía priiniliva.-lIL El 
Consulado ó República.-IV. El Imperio. 

ITALIA. 

l. El pa.(s.-2. La población prlmltlv-a.-3. Etruscos y Griegos. 
4. ltaliotas.-5. Roma. 

l. Los pueblos blondos, que sonando con el risueílo cielo de Italia, 
han subido á grandes gritos, corno dice Micltelet, las pendientes am· 
plias que tienden los Alpes á las invasiones y se han asomado por sus 
cit'nas y ventisqueros cubiertos de hielo, han vislumbrado, al pie 
del abrnpto descenso los Jogos azules, el opulento valle del Po 
qué arrastra lentamente sus aluviones hasta el casi cerrado Adriático. 
Del extremo occidental del arco alpino parle rodeando el litoral de 
Ligul'Ía la cadena doble de los Apeninos que sirve de eje á la pcnln
sula y se hunde en el Mediterl'il.neo en dirección de Grecia y de Afri .. 
ca, biflJrcándose en su extremo pora dejar penetrar el Golf u Ue Tarcnlo 
Al E. de los Apeninos el territorio es qncbrado y dilicil, inhospitala
rio el litoral; al O. se extiende□, mo□ tuosas también, pero umvlias y 

1 Tercera. división do ll\ lllstorla de laAnL1güedac1. 


